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    Eva, la hija de Lidia, no termina de entender por qué su tío Diego y su madre no se hacen novios. ¡Con lo fáciles que son las cosas!






  Erógenes Culpit


  Mi mamá tiene novio




  El taxi paró junto a la acera. Diego le dio un par de billetes al conductor y bajó. En unos segundos se encontró frente a la puerta, pulsando el botón del portero automático. Una voz de niña respondió con tono formal.


  —¿Tío Diego?


  —Sí, soy yo. ¿Me abres?


  —¡Claro!


  Lo que más le gustaba a Eva, la sobrina de Diego, es que fuese a verlas. Lo hacía al menos una vez al mes y se quedaba a pasar el fin de semana con ellas. Eva era un torrente infantil sin domar. Un torbellino salvaje. Eva era la hija de Lidia, su cuñada. La ex del hermano de su difunta esposa.


  Cuando salió del ascensor la puerta estaba abierta. Pulsó el timbre y enseguida la niña corría por el pasillo. Se lanzó como a sus brazos y le dio un beso en la mejilla.


  —¡Hola, tío, te estábamos esperando! Estaba haciendo la tarea del cole. ¿Puedes ayudarme?


  —A lo mejor debería saludar antes a tu madre. ¿No te parece? —respondió él viendo a Lidia aparecer por el pasillo.


  Mientras Diego se acercaba a su cuñada la niña arrastró la pequeña maleta hasta el dormitorio de invitados.


  —¿Cómo estás? —se interesó rozándole los labios con los suyos asegurándose antes de que Eva no estuviera cerca.


  —Muy bien. Estaba en la cocina, preparando algo para cenar.


  —¿Necesitas ayuda?


  —No, gracias, mejor que vayas con Eva y terminéis la tarea. Seguro que tiene muchas cosas que contarte.


  La pequeña apareció de repente y se lo llevó a rastras hasta su habitación. Se sentaron en el escritorio donde comenzó a explicarle los problemas que tenía con la tarea.


  —Dice mamá que, si quiero ir contigo mañana a dar una vuelta, debo dejar la tarea hecha hoy.


  Cuando terminaron, la niña le relató con pelos y señales los últimos acontecimientos del colegio, de su pandilla, de la ciudad, del país y del universo entero. Entonces, apareció Lidia en la puerta para decirles que la cena estaba lista. La niña se coló por el hueco que dejaba su madre y sonrió. Diego se acercó a ella lentamente.


  —¿Me has echado de menos?


  —Desde que saliste por esa puerta, ya lo sabes.


  Esta vez fue ella quien posó sus labios en los de él. Hubiera querido seguir indefinidamente con su beso, pero oyó cerrarse el grifo del baño y se separó para volver al salón. Pusieron la mesa y se sentaron. Eva no paraba de contarle cosas. Ellos se miraban divertidos mientras la niña hablaba y hablaba.


  —¿Podré quedarme un ratito con vosotros a ver la tele?


  —Vale, pero poco rato, ¿eh?


  —Pero mañana es sábado…


  —Los niños tienen que dormir para estar descansados. ¿Como si no iban a tener fuerzas para ir al zoo?


  —¿Me llevarás al zoo? ¿Mañana?


  —Y a tu madre, también.


  —Vale, entonces un poquito solo.


  Cuando terminó el concurso que ponían en aquel canal, Diego se levantó del sofá. Eva hizo lo mismo. El ritual consistía en que le acompañase a su habitación, le ayudase con el pijama y le contase un cuento. Ese día tocaba El gigante egoísta, de Oscar Wilde, que era uno de los que más le gustaban.


  Le dio un beso antes de apagar la luz. Cerró la puerta con un «hasta mañana, que descanses». Volvió al salón. Lidia se había cambiado de ropa. Se había quitado los vaqueros y la camisa, y ahora llevaba tan solo una camiseta corta de tirantes y las braguitas.


  —Estás para comerte.


  —Impaciente. Anda, ven a sentarte conmigo.


  Se sentó en un extremo. Lidia activó el dispositivo de escucha por si Eva llamaba. Eso les daría unos segundos de ventaja antes de que apareciese en el salón. Luego, se recostó de espaldas sobre su regazo. Él le rodeó los hombros con el brazo izquierdo. Se quedó mirando a los dos gruesos botones que se imprimían desde debajo de la camiseta.


  —¿Estás bien?


  —Muy bien, gracias, ¿y tú?


  —Un poco incómodo.


  —¿Es por mi culpa?


  —Solo una parte. También es por la mía.


  Se irguió para besarle. Diego respondió al beso con sus labios. Su cuerpo reaccionó acelerando la erección que ya había comenzado a incomodarle.


  —Se te está poniendo dura.


  —Mucho.


  Volvió a besarle. Mientras lo hacía, Diego deslizó la mano derecha hacia los abultamientos de la camiseta. Lidia se estremeció cuando los dedos índice y medio cogieron uno para pellizcarlo.


  —Te gusta.


  —Ya sabes que sí. Son muy sensibles. Me afecta mucho. —Desvió la mirada hacia su abdomen—. ¿Crees que se habrá dormido ya?


  —No, aún no.


  —Se queda dormida enseguida.


  —Enséñame cómo te afecta. —Los dedos jugaban alternativamente con uno y otro pezón.


  —Me pone a cien.


  —¿Solo a cien?


  —Compruébalo tú mismo.


  Le cogió la mano para deslizarla por el interior de las braguitas. Los dedos resbalaron por la grieta suavemente. Cuando los retiró se entretuvo un instante rozando su botón sensible. Lidia gimió.


  Diego sacó la mano. Los dedos estaban mojados.


  —Tócate para mí.


  Lidia le besó otra vez y deslizó la mano hasta el pubis. Apenas cabía bajo el exiguo triangulo de blonda. Cerró los ojos. Los dedos resbalaron por su vulva una y otra vez lentamente, arrancándole gemidos. Se mordía los labios para intentar acallarse a sí misma. Movía las caderas buscándose, especialmente al entretenerse en el clítoris. Cuando abría los ojos, le veía sonreír. Era una sonrisa lujuriosa.


  —Estás deseando follarme. —Diego asintió. La erección casi ya le molestaba—. Sí, estás deseando meterme la polla hasta dentro, lo sé —aseveró ella divertida sin cesar en su búsqueda de placer.


  —¿Crees que se habrá dormido ya?


  —Estoy segura.


  —Ve a comprobarlo.


  Lidia casi se levantó de un salto y corrió hasta el dormitorio de su hija. Abrió solo una rendija. Eva dormía profundamente. Cuando volvió, Diego estaba de pie.


  —¿Vamos a la cama?


  —No, aún no. Aquí. Ponte de en el sofá.


  Con los brazos plegados y apoyada en el respaldo, le dio la espalda y la arqueó para que el trasero quedase más accesible.


  —Ni me vas a quitar la bragas.


  Diego extrajo la polla del pantalón, se puso tras ella y apartó la blonda de la entrepierna.


  —Ni me voy a desnudar.


  De un certero empujón la empaló hasta el fondo. Lidia soltó un gritito ahogado por la sorpresa y giró la cara.


  Bastaron diez o doce empujones para que la vagina de Lidia destilase un precioso y silencioso orgasmo que le empapó la ropa interior. Entonces, se giró. Quedó sentada. La verga quedaba justo a la altura de su boca. Se paso la lengua por los labios. Miró a Diego a los ojos y, por fin, hizo desaparecer aquel tronco en su boca.


  A Lidia le encantaba hacer aquello. Mimarle con la lengua. Prepararle para el siguiente combate. Diego vibraba al sentir la succión. Había aprendido rápido a dominarlo. Ella misma le había confesado que con su exmarido nunca lo había hecho. Ahora era ya una experta. Sabía que aquello enervaba a su amante y al final el premio sería mayor.


  Diego la apartó. Se guardó la polla dentro del pantalón. Ella le miraba y se recostó en el sofá cuando vio que se arrodillaba ante ella. Levantó el culo para permitirle tirar de la blonda. Cuando las braguitas iban camino de los tobillos, una voz infantil sonó por el altavoz.


  —¡Mamá!


  Lidia abrió los ojos de par en par. Llevó sus manos a las de Diego para detenerlo. En un instante las bragas estuvieron en su sitio. Se levantó y corrió la dormitorio de Eva.


  —¿Estás bien, cariño?


  —No sé, mamá. El gigante me decía que me fuese de su jardín, pero yo no podía moverme. Y venía a por mí. Y yo no… Me daba un poco de miedo, mamá.


  —Pero tú sabes que el gigante es bueno y no hace daño a los niños, solo los asusta.


  —Ya.


  —Y al final los deja jugar.


  —Ya.


  —Mira, haz una cosa. Si vuelves a soñar con ese gigante y se acerca a ti. No tengas miedo. En lugar de eso, como ya te sabes que el cuento termina bien, se lo explicas.


  —Le digo que, si no me deja jugar vendrá un invierno interminable. Que ya me sé el cuento y que sé que él no es malo. —Su madre asintió—. Y si no me hace caso, llamo al tío Diego, que es muy fuerte, y que le lea a él el cuento.


  —Eso.


  —Entonces vale. Ya veo que saberse los cuentos sirve para algo.


  —Muy bien. Ya sabes que yo tengo el comunicador siempre encendido, por si las moscas.


  —O los gigantes.


  —O los gigantes —repitió su madre.


  —Hasta mañana, mamá.


  —Hasta mañana, brujilla.


  —Las brujillas no tienen miedo de los gigantes. ¿A que no?


  —Ni un poco.


  Le guiñó un ojo y le dio un beso antes de marcharse.


  —¿Eres abogada o psicóloga infantil? —preguntó él cuando regreso al salón y le rodeó el cuello con los brazos.


  —Soy abogada y mamá. Solo eso. —Lidia posó sus labios sobre los de él.


  —¿Solo eso?


  —Y una ninfómana irredenta que se muere porque le metan una polla por cada agujero de su cuerpo.


  —¿Alguna sugerencia?


  —Hoy ya has estado en dos. Y no hemos hecho más que empezar, creo.


  —Puedes estar segura.


  —Ponte un pijama y vente a mi cama.


  —¿Eva duerme ya?


  —Lo comprobaré antes.


  Lidia le esperaba desnuda encima de la cama. Diego no tardó en deshacerse del pijama.


  —¿Por dónde íbamos?


  Lidia sonrió abiertamente.


  —Ibas empalmado como un semental y estabas a punto de comerme… Anda, ven aquí, será mejor que rebobinemos hasta la parte en la que ibas empalmado.


  Diego, de rodillas a su lado, le ofreció la polla. Lidia alargó la lengua hasta el glande y lamió. Sujetó los testículos con una mano. Los amasó suavemente. Él llevó una mano hasta la vulva. Ella se abrió más al tiempo que se lo metía en la boca y lo devoraba. Los dedos masculinos resbalaron por su canal empapándose. A pesar de que la verga creció en segundos hasta tomar dimensiones más que adecuadas, Lidia no consideró aún el momento de pasar a otra etapa. Ella ya había tenido su tentempié. Ahora prefería disfrutar viendo los gestos de su amante cuando recorría con la lengua los más de quince centímetros de gruesa carne, cuando la hacía desaparecer hasta el límite del paladar o cuando se entretenía jugando con la corona y el frenillo. Diego le había metido dos dedos en la vagina, que chapoteaba ya, que se alzaba para ir a buscarlo cuando su mano parecía querer marcharse y privarle del placer.


  —Túmbate —ordenó por fin cuando vio que él se envaraba.


  Cuando lo tuvo como quería, a horcajadas sobre él, lo sujetó por la base y descendió lentamente. Lo sintió deslizarse dentro, abrirse paso hasta el fondo. Diego también se afeitaba el pubis para ella. Tan solo dejaba una mata de vello que ahora le rozaba el clítoris. Era un acuerdo al que habían llegado sin hablar. La polla parecía más larga y gruesa. Los testículos más apetecibles dentro de la suave piel del escroto.


  —¡Premio! —exclamó él cuando llegó al final.


  —La tengo toda dentro.


  —La he visto desaparecer —asintió él alargando las manos para alcanzar sus pechos.


  Los amasó y le torturó los pezones mientras ella comenzaba a moverse adelante y atrás. Cerró los ojos y los mantuvo así mientras le cabalgaba. Solo los abrió al notar un dedo masculino en el clítoris.


  —Tramposo —acusó.


  —¿No quieres correrte?


  —Pero cuando me apetezca, no cuando quieras tú.


  —¡Pero si estás a puntito!


  —Quita la mano. Ya lo sé. ¡Oh! ¿Ves lo que has hecho?


  Lidia se derrumbó sobre su torso y estiró las piernas a lo largo de las de él. La vagina palpitaba y se contraía con el orgasmo torturando a su hombre. Le llenó la cara de pequeños besos, desde la oreja a la boca.


  —¡Lidia…!


  —Ni se te ocurra. Por tramposo.


  —Me maltratas.


  —Tengo el coño como un bebedero de patos. No quiero más humedad ahí. Aún no. Te aguantas. Yo no quería correrme tan pronto.


  Diego se encogió, resignado.


  —Si te corres se te afloja y tengo que esperar a que vuelva en sí. Y no quiero. La quiero grande y gorda. Toda para mí. ¡Te echo tanto de menos cuando no estás!


  —Te regalaré un consolador. —Los dedos de Diego resbalaban por su espalda hasta rozar la suave piel de las nalgas y le hacían cosquillas. Lidia se estremecía de gusto.


  —Ya me lo regalaste, tonto —rio—. Para Reyes. ¿No te acuerdas? ¡Qué poca memoria tenéis los hombres! —Lidia movió un poco las caderas como queriendo comprobar su rigidez—. No se te baja, sigue estando dura.


  —Ya. Ya me doy cuenta de lo mala que eres. La vas a mantener así hasta que se rompa.


  —El vibrador no es suficiente, ¿sabes? —Ella seguía con lo suyo sin dejar de mover las caderas. Manteniendo su fuego vivo—. Aunque vibre como el demonio, el muy hijoputa. Me pone a cien. A mil, pero solo consigo echarte más de menos. No es lo mism… ¿Qué haces?


  —Meterte un dedo en el culo.


  —¿Ves como eres un tramposo?


  —¿Quieres otra cosa o qué?


  —No. Ahora mismo, no. Deja el dedo ahí. No lo muevas más.


  Sus palabras eran susurros interrumpidos por ligeros y breves besos. Por mimos y caricias. Diego se la quitó de encima y la puso bocabajo en un movimiento repentino que le arrancó un grito. Luego, colocó sobre la parte superior de sus muslos, con la polla a lo largo del valle. Lidia levantó el culo para él.


  —Métela otra vez.


  Lo hizo, por supuesto, y comenzó de nuevo sus vaivenes. Le separó las piernas todo lo que pudo y los glúteos con las manos. Lidia se sentía en ola gloria otra vez. El camino al siguiente orgasmo volvía a abrirse ante ella.


  —Diego, no me he acordado de comprar lubricante.


  —Solo el dedo entonces.


  —Vale.


  Le perforó el esfínter anal después de mojarse el dedo medio. Lo hizo con suavidad. A continuación fue alternando los movimientos del dedo y la polla. Mientras uno entraba, la otra se retiraba. Lidia erguía el trasero todo lo que podía para ir en su busca. ¡Estaba tan suave, tan caliente, tan resbaladiza! Tan entregada a él que agradecía todos los dioses del universo que su cuñado la hubiera dejado tirada y se hubiese largado con la gilipollas de su secretaria. ¡Qué típico!


  —¡Me encanta follarte, Lidia!


  —Ya lo sé. Y a mí. ¡Estás tan duro, tan fuerte!


  —¡Estoy llegando!


  —¡Espera, espera! ¡Yo también estoy llegando! ¡Córrete conmigo! ¡Oh, sí, dale fuerte. Un poco más. Un poco más!


  —Lidia…


  —Yo… Sí. Un poco más… ¡Oh, joder, joder! ¡Ahora, córrete ahora!


  Dos, quizá tres embestidas más fueron suficientes para que él se creciera al máximo en su interior y se derramase entre gruñidos y jadeos. Los labios de Lidia empapados de fluidos propios y ajenos, chorreantes de placer. Sus músculos vibrando y temblando bajo el peso del hombre. De su hombre. De su amante.


  Diego continuó bombeando un poco más. La notaba estremecerse. Sus orgasmos duraban poco, apenas unos segundos, por eso le gustaba tanto postergar la eyaculación al máximo.


  Se tumbó sobre ella, sosteniéndose sobre los codos para no ser una carga.


  —Ya veo que estás bien ahí dentro —dijo ella al cabo de unos minutos.


  —¿Quieres que me salga?


  —No. Te has aflojado un poquito, pero está buena aún. Me gusta. La noto palpitar, ¿sabes? Es como si tuviera algo vivo moviéndose dentro.


  —Bueno, en realidad está vivo. Soy yo el que está ahí.


  —A veces parece que tenga vida propia. No te respeta. Hace lo que le da la gana.


  —Y en los momentos más inoportunos —corroboró él.


  —Pero ahora no. Ahora se está portando bien. Creo que le gusto.


  —Yo creo que le encanta estar dentro de ti.


  Se quitó de encima y se abrazaron. Se besaron y se mimaron una vez más.


  —Nunca se me acaban las ganas.


  —Si no fuera porque necesita recuperarse…


  —Gracias a eso puedo descansar. Si no…


  Estuvieron unos minutos callados, oyendo su respiración acompasarse poco a poco. Volviendo a la normalidad. Las manos de Diego no podían estar quietas y vagaban por su piel apenás rozándola en las zonas más sensibles.


  —Voy al baño y le echaré un vistazo a Eva. Cuando estoy contigo casi me olvido de que está ahí.


  La vio desaparecer tras la puerta. Solo se oía el leve zumbido del dispositivo de escucha. Oyó correr el agua. Poco después, el ruido de una puerta.


  Diego se consideraba un tipo afortunado. No por haber perdido a su esposa, sino por haber tenido la oportunidad de sacar de su jaula matrimonial a aquella fierecilla. Había sido feliz con su esposa, sí. Había sido un matrimonio dichoso y, sin embargo, no habían tenido descendencia. Era por su culpa, no por la de ella.


  —¡Te pillé! —le interrumpió ella al llegar a su lado.


  —¿Eva?


  —Duerme como una bendita. Ajena a los devaneos que la guarrilla de su madre tiene con su tío preferido.


  —No digas eso.


  —Me gusta ser tu guarrilla. Me gusta hacer cochinadas contigo. ¿Te acuerdas de nuestra primera vez? Yo llevaba ya un año o más separada. Un año sin probar nada.


  —Íbamos un poco tocados.


  —En una boda casi todo el mundo va un poco tocado al final. No iba a ir a esa boda. Elisa me convenció. Bebimos y bailamos con los novios.


  —Y con más gente.


  —Yo no te perdía de vista. Me fijé en ti ya en la ceremonia y rogué por tener una oportunidad. Menos mal que Eva no vino ese día.


  —Ibas de caza. ¿Debería hablar con Elisa?


  —¿Para qué? Acertó. Si ella no me lo hubiese sugerido, ahora no estaríamos así.


  —Dijiste que necesitabas un poco de aire.


  —Quería salir al jardín… contigo. Te portaste muy bien. Me acompañaste como un caballero a una dama.


  —Y entonces la dama…


  —Si no llego a besarte, aún estarías espantando dragones… Y no tardaste tanto en darte cuenta del plan. Me metiste mano. Era nuestro segundo beso y ya tenías las manos en mi culo.


  —Pensé que ibas sin bragas. Me pusiste a cien.


  —Es una monada de tanga. De raso, atado en las caderas con una cinta… Podías haberme follado tal cual. Aún lo tengo.


  —Ese día no follamos.


  —No. Ese día, no. Nos interrumpieron aquellos chicos. Me tenías a tope. Y tú estabas muy muy empalmado.


  —Hubiera sido un escándalo.


  —Luego tardaste dos semanas en llamarme.


  —Esas dos semanas se me hicieron eternas. Quería llamarte, verte, estar contigo.


  —Yo pensaba que, si te llamaba yo, me tomarías por una descarada.


  —Pero llamé y no dudaste en quedar conmigo.


  —¡Nos invitaste a tu apartamento de la playa! Ibas con ventaja. Compraste a Eva.


  

    Nunca había visto a su cuñada vestirse de manera provocativa en público y fue la peque la que anunció, cuando fue a recogerlas, que su madre le había comprado un biquini nuevo y que se había comprado otro para ella también. «Pero de esos chiquititos» confesó en un susurro confidente mientras Lidia le regañaba y se ruborizaba un poco.


    Se aposentaron en el apartamento. Fueron a la playa y desde el primer momento en que vio a Lidia con aquel bañador… No podía quitarse de la cabeza los besos que se habían dado en la boda.


    Salieron a cenar y a tomar un helado, y luego cada uno se fue a su dormitorio. La segunda noche, cuando acostaron a Eva, salieron a la terraza. La brisa venía fresca. Lidia llevaba un vestido vaporoso y amplio por cuyo escote, a poco que se agachase, podía ver sus redondos pechos desnudos coronados por dos abultados pezones que empujaban la tela.


    —Pensarás que soy un poco… atrevida. Debe ser la brisa.


    —La brisa no te ha vestido así. Estás muy guapa. De todas formas, si pones el nivel así de alto lo voy a pasar muy mal estos quince días. —Mientras hablaba miraba hacia el bulto nacido dentro de su traje de baño.


    Entonces ella, en la penumbra de la terraza, se acercó, le cogió una mano y la llevó a su pecho mientras la otra iba directa al bañador.


    —Hemos venido a la playa para que Eva se lo pase bien, pero eso no significa que nosotros tengamos que pasarlo mal. Desde lo de la boda…


    —Lidia, tengo muchas ganas… Desde que… Ya sabes…


    —Y yo, también. Llevo demasiado tiempo sola y no me vendría mal…


    Se besaron. Se acariciaron lentamente durante unos minutos. Luego, Lidia se quitó la braguita del biquini y se sentó sobre su polla en la misma hamaca de playa. Sin quitarse más ropa. Aquel primer polvo fue algo explosivo, como de desahogo. Mas tarde, en el dormitorio, repitieron con más calma. Diego se retiró a su habitación. No era cuestión de que la enana los pillase juntos si se quedaban dormidos.


    Por la mañana lo despertó su sobrina. El desayuno ya estaba y quería ir al mar. Lidia le recibió con un beso furtivo, desayunaron y pasaron la mañana en la playa. Después de comer fueron de excursión. La niña se durmió en el coche y Diego aprovechó para meterle mano a Lidia, cosa que ella facilitó apartando el vestido y separando las rodillas. No llegó a correrse, las curvas dificultaban sus maniobras bajo las bragas. Al final, Eva se despertó. Lidia lo miraba excitada, con los pezones abultados bajo el vestido y la vagina hirviendo, sin apartar la vista de su enorme erección. ¡Tenia tantas ganas de volver al apartamento!


    Después de cenar, a la vuelta de la excursión, Eva volvió a dormirse. Era casi de noche ya y volvieron por otra ruta más larga pero de mejor trazado. Lidia intuyó por qué quería hacer eso. Diego quiso volver a meterse dentro de sus bragas, pero ella lo rechazó amablemente. No le dio tiempo a mostrar su decepción, alargó la mano y se dedicó a jugar con su polla. Luego, la sacó de su cárcel de tela y le pidió que condujese despacio. Se agachó sobre su regazo para metérsela en la boca. Diego no podía hacer mucho más que alargar la mano de cuando en cuando para cogerle un pezón por encima del vestido.


    —No quiero que te corras.


    —Pues, como te descuides…


    Lidia no sabía hacer mamadas. Al mensos no era tan experta como lo había sido su esposa. Lo hizo lo mejor que supo, pero tuvo que detenerse cuando vio que llegaban a las primeras farolas. Eva aún dormía.


    —Será mejor que acostemos enseguida a Eva porque podría explotar en cualquier momento.


    Diego cogió a la pequeña en brazos y la llevó a su cama. Lidia le quitó la ropa. La tapó con la sabana. Apagó la luz. Volvieron al salón a toda prisa. Se abrazaron. Se quitó el vestido por la cabeza. Se besaron. Un beso largo y húmedo. Le arrancó la camiseta. Volvió a besarle y llevó la mano a su erección.


    —Fóllame. Fóllame de una puta vez o voy a arder —susurró al desabrochar el pantalón. Se lo quitó.


    Por fin, se puso a cuatro patas en el sofá, apoyada en el respaldo. Con la espalda arqueada, le ofreció su vulva. Diego la penetró suavemente. Cuando por fin tuvo su orgásmica recompensa, le llevó al dormitorio para cabalgarlo y volver a correrse sin poder evitar que él también lo hiciera. Durmieron juntos esa noche y las restantes, pero, a la madrugada, Lidia le despertaba. Diego se iba a su dormitorio.


    La quincena pasó rápido. Parecían amantes furtivos. No era fácil encontrar un instante para darse un beso o una caricia. Diego hurgaba bajo el vestido. Ella huía despavorida porque sabía las consecuencia de aquello: Tendría que aguantar, caliente como una olla exprés, hasta que la noche les permitiese estar solos. Lidia, por su parte, le castigaba provocándole erecciones que él soportaba estoicamente. Le frotaba con su trasero, le metía la mano en la bragueta, o dentro del bañador, en el agua del mar.


  


  Diego fue consciente entonces de que la mano de Lidia estaba en su polla, moviéndose lentamente, y había conseguido darle ánimos. Se cruzaron las miradas. Ella sonrió. Le había estado observando mientras estuvo ausente.


  —Con la boca esta vez, ¿vale? —pidió.


  Sin esperar respuesta atacó la polla con la lengua. Diego la dejó hacer al principio, luego buscó con los dedos su rincón preferido. Mientras ella le llevaba al paraíso con la lengua, él la arrastró consigo metiendo dos dedos en su cueva.


  Ambos explotaron por fin. Lidia dejó escapar su carga a lo largo de la verga al liberarle y luego se retrepó para abrazarlo.


  —A lo mejor deberíamos apagar la luz.


  —Pero no te vayas. Quédate un poco más.


  Por la mañana, el huracán Eva asaltó el dormitorio de Diego. Su madre reía desde la puerta.


  —¡Vamos, perezoso, el desayuno está listo!


  Pasaron la mañana en el zoo. Comieron en un restaurante. Volvieron a casa. El cansancio les hizo caer en el sopor de una merecida siesta. Eva aún dormía cuando Diego abrió los ojos. Besó a Lidia para despertarla. Luego, ambos se escabulleron hasta la cocina. Se escondieron en el estrecho tendedor.


  —Quédate quieta. No digas nada.


  Diego, en cuclillas ante, ella le subió el vestido y le bajó las bragas. Lidia se las terminó de quitar con una sonrisa traviesa antes de separar las piernas para él.


  —Solo espero que me dé tiempo —susurró.


  Llevó la boca entre los muslos de su amante, que ya disfrutaba del momento con los ojos cerrados.


  Lidia se metió las bragas en la boca para acallar el creciente placer que la incendiaba. Los certeros lengüetazos sobre el clítoris la hacían temblar. Los dedos jugando en su interior la lanzaban sin control hacia el límite.


  —Levántate. Métemela tú ahora —le dijo cuando el orgasmo se licuó en su intimidad.


  Apoyada en una cañería de gas, le sintió entrar de un golpe. Movió las caderas. Se acompasó a su ritmo. Deseó y rogó por que Eva aguantase dormida unos minutos más. Solo unos instantes más para disfrutar de aquellos escasos momentos de placer a escondidas.


  Hubo suerte. Diego estalló por fin en su vagina. Lidia notó el semen caliente llenarla por completo. Sin pérdida de tiempo, huyó hacia el baño dejándolo allí. Él se limpió un poco a toda prisa. Arregló su ropa y salió al salón.


  —¿Qué le pasa a mamá? —dijo Eva con voz somnolienta.


  —¿A mamá? ¡Ah! Tenía que ir al baño urgentemente.


  —A lo mejor tenía mucho pis. ¡Como iba corriendo!


  Diego se encogió de hombros. Lidia apareció un poco azorada aún.


  —¿Estás mejor, mamá? ¿Tenías mucho pis?


  —¡Ah, sí, mucho, sí! Y tú, ¿has dormido bien? ¿No tienes que ir al baño?


  —Bueno, sí.


  Al volver, Eva fue donde su madre y le susurró al oído.


  —Mamá, eres una despistada, te has olvidado las braguitas en el suelo del baño. ¡Anda que si las ve el tío Diego!


  Lidia se ruborizó visiblemente. La niña sonrió la ver la reacción de su madre y verla salir corriendo. Cruzó una mirada con Diego, que aparentaba total normalidad.


  —¿Pasa algo?


  —Nada —respondió la niña encogiéndose de hombros, divertida por haber pillado a su madre en un despiste.


  Vieron un buen rato la tele. Las miradas y las sonrisas de complicidad entre los dos adultos volaban por la estancia. Eva, ajena a todo, miraba la película. Luego, las mujeres tenían que arreglarse  para salir. Iban a dar un paseo y a cenar por ahí, cosa que a Eva le encantaba.


  —¿Sabes, tío?, mañana vendrá a buscarme Lola. Me voy a ir con ellos a ver unos caballos en una granja —anunció. 


  —¿Y, nosotros, no podemos ir? —se interesó Diego.


  —No. Es una excursión de solo chicas. Lola, su madre y yo.


  —Vale. Está bien. Solo chicas.


  —Mamá podría, pero se tiene que quedar a cuidarte.


  Lidia hizo un gesto de «¡Qué se le va a hacer. Tendré que sacrificarme!».


  —¿Volverás antes de que yo me vaya?


  —No sé. A lo mejor. —Se encogió de hombros.


  —Bueno. Si no, te llamaré por teléfono para decirte adiós.


  Así, sentados los tres alrededor de aquella pequeña mesa, parecían una familia de las de toda la vida. ¿Qué más necesitaba Lidia para hacer publica su relación? ¿De qué tenía miedo?


  Alargaron la sobremesa charlando y tomando café. Para Eva, uno de sus helados preferidos. Luego pasearon por el enorme centro comercial, por sus calles y plazas. Eva no tenía prisa por volver mientras pudiera dejarse caer por aquel tobogán una y otra vez.


  —Déjala que se canse, así dormirá mejor.


  —Nunca se cansa. Es inagotable.


  —Como su madre. —Lidia le cogió la mano furtivamente.


  Por fin, ya en casa, tras el ritual de irse a la cama, los dos adultos se quedaron solos. La noche acababa de empezar para ellos. Lidia estaba de pie. En la «tele» cantaba Daniel O’Donnell. Estaba preciosa con aquel vestido corto. Se puso junto a ella.


  —¿Me concede un baile, señorita?


  —Será un placer.


  Acompasaron sus cuerpos al ritmo lento de la nostálgica balada. Se abrazaron mientras las notas flotaban en el aire. Pasaron junto al interruptor de la luz. Sonó un clic. La estancia se quedó en penumbra.


  —¿Mejor así?


  —Más romántico. Deberíamos encender unas velitas y tomar champán.


  —A lo mejor.


  —Tengo cava en la nevera.


  —¿Qué celebramos?


  —Cada vez que vienes a casa es un motivo de celebración, Diego.


  Se besaron dulcemente, con un beso interminable y húmedo. Lidia se apretó contra él. Frotó su pelvis contra la de él.


  —Tramposa —acusó él al notar su creciente erección.


  —Me gustas más así.


  Volvieron a besarse y el ósculo duró hasta que la estridencia del ritmo de rocanrol los hizo despertar. Se separaron. Lidia le llevó de la mano a la cocina. En la otra llevaba el dispositivo de escucha.


  Le tendió la botella de cava. Diego la abrió sin hacer apenas ruido. Sirvió dos vasos que ella ya había sacado del armario superior.


  —No tengo copas de champán —se disculpó.


  —No importa.


  Volvieron a unir sus labios. Ahora él presionaba su pelvis contra la de ella, atrapada entre su cuerpo y la encimera.


  Separaron los labios. Lidia mojó dos dedos en su vaso y los posó en el cuello. Una gota comenzó a resbalar hacia su escote. Diego observó el recorrido del cava. La gota se quedó quieta, casi agotada, en el nacimiento de los senos. Lidia sonrió. Él inclinó la cabeza y la llevó al escote para recoger el líquido con la lengua y continuar hasta el nacimiento de su corto trayecto. Ella se estremeció.


  —Estás guapísima.


  Le hizo sentar en la silla. Volvió a apoyarse en la encimera. Tomaron otro sorbo. Entonces Lidia pesó el vaso en la piedra. Llevó las manos al borde del vestido. Cogió el dobladillo. Comenzó a subirlo lentamente. Diego se relamió. No porque ignorase lo que ella escondía allí, sino por la manera en que se lo mostraba. Paró justo cuando el vestido llegaba al límite en que podía verse la ropa interior.


  —Muy sensual.


  —¿Quieres más?


  —Lo quiero todo.


  —Ya es tuyo, tonto.


  Lidia continuó subiéndose la falda. Milímetro a milímetro. Ahora, con una mano solo porque la otra había vuelto a coger el vaso de cava. Bebió. Dejó el vaso en la encimera. Llevó los dedos al escote. Recorrió le borde del vestido. Luego, la mano alcanzó un pecho y presionó. Ahora Diego podía ver ya el vértice inferior, de color blanco, de la ropa interior.


  —Es un conjunto nuevo. Lo he estrenado hoy para ti.


  —Apenas se ven.


  —Tendrás que venir al dormitorio conmigo.


  —Sabes que lo haré. Lo estoy deseando.


  —Ya se nota, ya —respondió ella mirando con descaro la enorme erección que le hacía sufrir.


  Terminó el cava de un trago. Salió de la cocina dejando el vaso en el fregadero. Diego hizo lo mismo. Luego, la siguió. De repente, ella se dio la vuelta. Le apuntó con el dedo índice.


  —Voy a ver a Eva. Espérame en la cama… —Se respingó para darle un beso—. Desnudo.


  Eva dormía. No había duda de ello. La chiquilla caía rendida en cuestión de minutos. Lidia volvió a cerrar la puerta y caminó despacio por el pasillo. En su dormitorio encontró a Diego, sobre la cama, en calzoncillos. Cerró la puerta tras ella. El dispositivo espía quedó sobre la cómoda.


  —¿Qué parte de la palabra «desnudo» no has entendido? —le recriminó con una sonrisa.


  —Pensaba que a lo mejor así te gustaba más.


  Sin molestarse en contestar, Lidia se dirigió al armario ropero. Abrió una de las puertas. Diego no podía ver lo que hacía. Cuando se dio la vuelta para mirarlo comenzó a sonar la música: Un saxofón desgarrando la noche e incitando al deseo. Notas alargadas deslizándose hasta llenar los sentidos.


  —¡Lo llevabas todo pensado!


  —¡Chsss! A callar.


  Llevó las manos a la nuca para soltar el cierre. Deslizó lentamente la invisible cremallera. Muy poco a poco, contoneando las caderas, el vestido fue dejando ver primero los hombros, luego el torso. Lidia no era buena bailarina. Nunca hubiera triunfado en un club de estriptis. Se limitaba a intentarlo con no muy buena fortuna. Por fin, sacó los brazos y quedó expuesto un precioso sujetador de encaje blanco, con filigranas y tenues florecillas rosas y amarillas.


  El resto del vestido no tardó en caer a sus pies. Las braguitas, a juego con el sostén, apenas podían albergar la pobre mata de vello residual que poblaba el pubis. Soltó le cierre del sujetador y lo fue apartando hasta descubrir los dos pechos. Los pezones ya abultados destacaban en la oscuras areolas contra la pálida piel. Dio dos pasos hacia él.


  —¿Puedo acercarme sin peligro? —preguntó parando de repente.


  —Ya sabes que no —respondió él divertido.


  —Me arriesgaré.


  Continuó hasta subirse a la cama. Se puso de rodillas junto a sus piernas.


  —¿Y las bragas?


  —Me las quitas tú. —Diego alargó las manos. Ella las apartó—. Cuando yo te diga. Levanta el culo.


  Arrastró el calzoncillo. Ante ella estaba su objetivo de aquella noche. Llevó la mano al escroto y lo amasó. Sujetó el pene por la base manteniéndolo enhiesto. Duro y grueso ya estaba.


  —¿Puedo?


  Ni esperó la respuesta ni vio el gesto de asentimiento. Se agachó apartando la piel del prepucio y se metió el glande entre los labios. Lo chupó y succionó a conciencia, jugando con la lengua. Diego estaba encantado con aquella tortura.


  —¡Hmmm, Lidia…!


  Entonces se introdujo todo el miembro hasta notar que le rozaba en al fondo del paladar. Volvió a sacarlo lentamente. A continuación lo recorrió con la lengua de abajo arriba. Le dio un amago de mordisco en el glande. Lo volvió a engullir y aceleró los vaivenes de su cabeza unos segundos. Por fin le liberó. En un santiamén se había quitado las bragas.


  —Se supone que… —protestó él.


  —No aguantó más.


  Se puso a horcajadas sobre la polla. Le gustaba frotarse con ella a lo largo de la empapada fisura. La introdujo lentamente, como si la estuviera saboreando. Hubiera querido empezar a moverse, el cuerpo se lo pedía. Se aguanto las ganas y se recostó sobre el torso masculino.


  —Ya te tengo todo dentro. Estás como a mí me gusta, duro y caliente.


  —Como te muevas mucho…


  —Acabamos de empezar.


  —Ya, pero es que…


  Los movimientos eran imperceptibles. Lidia contraía la vagina.


  —Así no me muevo.


  —Pero me lo haces igual. Eres una bruja. Conseguirás que…


  —¡No! —Lo dejó apaciguarse un poco—. Quiero disfrutarlo mucho rato. Lo de esta tarde me ha sabido a poco.


  —Demasiado rápido.


  —Sí. Ahora estaría así toda la noche. —Comenzó a mover las caderas lentamente. Diego le acariciaba los costados, la espalda, las nalgas. 


  Estuvieron así mucho rato. Abrazados, besándose y achuchándose, mientras las caderas femeninas se movían arriba y abajo. De repente, arrancándole un grito de sorpresa, de un solo movimiento, Diego se la quitó de encima. De espaldas sobre la cama, no le dio tiempo a protestar antes de que él hubiera hundido la lengua en su abertura. Chupó y lamió él clítoris.


  —¡Diego, no…!


  La ignoró.


  —¡Oh, dios mío!


  Succionó el botón mágico. Volvió a lamerlo. La sujetó. Se retorcía como una lagartija.


  —¡Diego…!


  Se corrió. Soltó el placer acumulado en un caliente chorro.


  —Cabroncete…


  Diego se retrepó entre sus piernas y la penetró hasta el fondo. Ella gimió.


  —Así te gusta más.


  —¡Hmmm, sí, sí! ¡Dios, qué dura la tienes! Aún me estoy corriendo.


  Aquel fue solo el primero de varios. Los orgasmos se sucedieron, alternados con alguna que otra eyaculación. La música del reproductor ya se había cansado de sonar cuando decidieron que ya estaba bien. A Diego le costaba ya ponerse en forma. Hasta el vibrador daba muestras de agotamiento.


  —No puedo más, Lidia, estoy agotado.


  —Y yo. Me has dejado fuera de combate.


  Sin embargo no pudieron disfrutar del sueño reparador que necesitaban. El huracán Eva entró en tromba en el dormitorio y se quedó parada al verlos a los dos en la cama.


  —¿Mamá?


  Lidia se incorporó agitada. Diego abrió los ojos, pero se quedó quieto simulando dormir. Si solo uno daba las explicaciones, no habría contradicciones.


  —Sí, dime, cariño. —El cansancio y el sueño aún no la hacían reaccionar con rapidez.


  —¿Es el tío Diego?


  —Ah, sí. Mira, mamá se ha despertado con una pesadilla. Pero no lo despiertes, que aún duerme. El tío Diego se ha quedado conmigo hasta que me he dormido otra vez. A lo mejor se ha quedado por si acaso.


  En la cabecita infantil de Eva aquello tenía sentido porque algunas veces su madre había hecho lo mismo con ella. Menos mal que Lidia había tenido la precaución de ponerse la camiseta de raso y la chiquilla no vio que aún estaban desnudos.


  —¿Has ido ya al baño?


  —No, aún no.


  —Anda, ve. Enseguida estoy contigo.


  En cuanto oyó los pasos por el pasillo se dio la vuelta. Lidia se había levantado al instante y se estaba poniendo el pantalón de raso que completaba el pijama. Se llevó un dedo a los labios para hacerle callar.


  —Luego la mando a que te llame.


  Él asintió.


  Se quedó solo. Se estiró. Habían dormido apenas un par de horas. Tenían que hacer algo. No podían alargar mucho más aquella situación de clandestinidad.


  A media mañana Lidia acompañó a Eva hasta la calle, donde la esperaba su amiga Lola. Una excursión solo de chicas. De regreso en casa le abrazó y le besó.
  
  


  —¿Estás bien?


  —Estoy genial. Tengo un sueño que me muero, pero estoy genial. Me has dado una noche de órdago y Eva nos ha pillado en la cama, pero estoy genial. Te invito a comer.


  Tenían todo el día para ellos porque Eva regresaría tarde. Lidia se acicaló como una novia y le dejó llevarla del brazo como si fuesen pareja formal. Quizá lo fueran. Sin embargo, no todo podía ser perfecto. Cada carretera tiene una mala curva.


  Casi al final de la estupenda comida se levantó para ir al baño. Al volver se topó con su cuñado, el exmarido de Lidia, que iba directo hacia el comedor. Seguramente los había visto salir de casa y los había seguido. Iba hecho un desastre y bastante bebido. Lo paró y lo llevó casi a rastras del vuelta al baño. Él protestó pero no tenía fuerzas.


  —Solo… solo quiero pedirle perdón —balbuceó—. Volver con ella. ¡Quítate de en medio!


  —¿O qué, Alex? Ni lo pienses. Déjala en paz.


  Intentó golpear pero falló. Diego lo atrapó contra la pared y le retorció el brazo por la espalda sin dificultad.


  —Escucha, si te acercas a Lidia… —amenazó.


  —¿Te la estás follando, verdad cabrón? —masculló entre dientes.


  Le dio un buen puñetazo en el costado y acercó la boca a su oreja retorciéndole más aún el brazo. Él se quejó de dolor.


  —Si no las hubieras dejado por esa puta con la que te fuiste, tu mujer no se habría buscado a otro —le susurró—. Sabes que puedo joderte de mil maneras si intentas algo contra ella o la niña. Ándate con mucho cuidado y olvídalas. —Él asintió en silencio—. Y no, no me la estoy follando. Es ella la que se me folla a mí, y ni te imaginas lo bien que lo hace. —Aquello ya sonaba a chulería pero le daba igual—. Dentro de un rato a lo mejor follamos y te aseguro que no va a pensar en ti.


  Lo soltó. Se apartó por si reaccionaba violentamente. Alex lo miraba con odio. Al salir del baño llamó a un camarero para que lo sacase de allí discretamente y le dio dinero para que llamase a un taxi.


  No habían pasado ni diez minutos y no le había echado en falta. Terminaron de comer, dejó una buena propina y volvieron a casa. No le dijo nada de su encuentro. Se quedaron dormidos en el sofá. Había sido un día muy largo.


  Lidia lo acompañó hasta la estación. Prometió volver pronto. Diego llamó a la madre de Lola y se despidió de la pequeña, como le había prometido.


  Habían programado ir de viaje a Toledo. Reservaron  tan solo una habitación con cama supletoria. Lidia le había contado que Eva, muy perspicaz ella, le había preguntado si le gustaba el tío Diego porque cuando él iba a verlas se arreglaba más.


  —Te pones más guapa. Se nota.


  —Verás, Eva, sí. Me gusta el tío Diego, pero es como un secreto, ¿vale? Me gusta que venga a vernos y que se quede a cuidarnos.


  —Bueno. A mí, también.


  Estaban ya en el coche. Apenas había recorrido unos kilómetros. Eva iba muy callada en el asiento de atrás.  No paraba de mirar a su madre. Que casi no había terminado de arreglarse en el baño y había tardado un montón en decidirse por la ropa que pondría en la maleta. Entonces, de repente, Eva habló.


  —Tío, Diego, ¿por qué no os hacéis novios? —Lo dijo a bocajarro. A punto estuvo de dar un fuerte frenazo—. Si os hacéis novios, podréis besaros, como hace la hermana de Marta. Marta es mi otra amiga —aclaró usando un tono de voz normal—, que es muy mayor. Y también podríais dormir juntos por si mamá tiene pesadillas y eso.


  —¿La hermana de Marta duerme con su novio? —preguntó Lidia reprimiendo la risa.


  —¡Pues claro, para eso son novios! Yo nunca os he visto daros un beso. ¿Has besado alguna vez a mamá, tío Diego, te gustaría?


  —Eso no es verdad, Eva, tu mamá me ha besado —le respondió evasivo.


  —¡Bah, pero no como los novios! Que yo he visto cómo besa la hermana de Marta a su novio y no es igual. ¡Se le ponen los ojos que parece que se lo va a comer!


  Casi a dos horas de viaje pararon a tomar un  café y estirar las piernas. Eva los miraba. Al uno, a la otra, a los dos, como si esperase algo. Ellos sonreían ante su curiosidad. Cuando volvieron al coche, antes de arrancar, parecía seguir esperando a que algo sucediera y entonces Lidia acercó su cara y le dio un beso en los labios. Fue un beso pequeñito y casto. Eva amplió su sonrisa al ver el guiño que le hacía su madre.


  —¿Así es como besa la hermana de Marta a su novio? —le preguntó.
   
   


  —Bueno, más o menos —respondió la pequeña—. Tendrás que practicar más para aprender a hacerlo mejor, mamá —concluyó la pequeña.


  —¿Y con quién voy a practicar?


  —Pues con el tío, ¿con quién va a ser? A ver, tío, ahora te toca a ti.


  —¿Que bese a tu madre?


  Eva apretó los labios con gesto de impaciencia. Entonces Diego posó los labios sobre las de Lidia. Lo hizo despacio. Lo hizo durar. Ella le recibió con calidez. Nadie más que ellos pudo notar cierta sensación en las respectivas entrepiernas.


  —¡Hala! ¿Ves, mamá? ¡El tío Diego sabe dar besos de los de verdad!


  —¿Y a ti te gusta que el tío Diego me bese así?


  La pequeña asintió agitando la cabeza.


  —Se te pone la cara como cuando te arreglas porque viene a vernos. Seguro que a ti también te gusta. A que sí, mamá.


  —Bueno, no está mal. A lo mejor le dejo que me bese más veces… Para aprender. Si a ti no te importa. ¿Podemos ahora seguir nuestro viaje?


  —Vale.


  Al llegar al hotel Lidia y Eva esperaron en la entrada mientras él iba a recoger las llaves. Al volver les dijo que solo les quedaba una habitación libre, pero que pondrían una cama para Eva porque era de las grandes. Vio a Eva encogerse de hombros.


  —Era esto o buscar otro hotel —les explicó. Lidia se aguantaba la risa. ¡Qué buen actor!


  Lidia miró a Eva como buscando su consentimiento. La niña se encogió de hombros. Era su primera experiencia hotelera. ¡Qué sabía ella!


  Llamaron al ascensor. Mientras subían Eva soltó otra de las suyas.


  —A lo mejor así podéis jugar a ser novios, a ver si mamá aprende a besarte.


  Ellos dos rieron. A continuación se dieron un beso ante la atenta mirada infantil.


  —¿Sabes una cosa? Esto podría llegar a gustarme —le dijo a Eva cuando el ascensor llegó a su destino.


  La suite era grande. Con una alcoba para la enorme cama de matrimonio, y un saloncito con sillones y escritorio donde, suponían, iban a montar la cama de Eva. Deshicieron el equipaje y salieron a recorrer las calles.


  Tras toda la tarde dando vueltas por la ciudad, después de cenar, volvieron al hotel. La cama de Eva ya estaba lista. Lidia, como quien no quiere la cosa, movió un sillón antes de sentarse a descansar los pies. Aquello impedía que la cabecera del pequeño lecho tuviese visión directa de la cama de matrimonio. «Por si las moscas», pensó ella.
  
   


  Diego había estado cogiendo de la mano a Lidia de cuando en cuando y comprendió que eso era «lo que hacían los novios» al ver la sonrisa de Eva cuando los veía. Se besaron varias veces y pareció que Lidia iba aprendiendo a hacerlo mejor.


  Necesitaban una ducha. Los tres. Lo hicieron por separado, guardando las formas.  Diego adujo que iba a comprar una revista para desaparecer de la habitación mientras las mujeres se bañaban. A su vuelta Lidia se había puesto un camisón corto muy provocador, de encaje y satén. Diego apenas podía ocultar su repentina erección. Eva y Lidia se metieron en la cama mientras él se duchaba y se ponía el pijama.


  —Tío, cuida de mamá, que a veces tiene pesadillas —rogó cuando él terminó de contarle el cuento La camisa del hombre feliz.


  Eva cayó fulminada en brazos de Morfeo. Los dos adultos alargaron la velada «jugando a novios» sin quitarle un ojo de encima a la pequeña. El sexo fue suave, tranquilo y silencioso pero no menos satisfactorio. Por la mañana eran tres en la cama. Despuntó el sol y Lidia estaba a su lado. Dormía de costado. Se despertó al sentir su erección entre sus glúteos. Cuando se dio cuenta de que Eva estaba  acurrucada a su lado, dándole la espalda a su madre, se retiró. Lidia lo sujetó e insistió. Nunca antes habían follado tan sosegada y sigilosamente. Ni con tanta ropa puesta. Mientras él se movía dentro, ella se acariciaba. Los dos consiguieron el ansiado premio sin despertar a la mocosa. Luego Lidia se fue a la ducha. Antes de que saliese de la cama le mostró el conjunto de encaje y tul que se iba a poner.


  —Es solo para que tengas algo en lo que pensar —le susurró tras ponérselo y darle un beso.


  Diego salió de la ducha con una erección de caballo. Lidia ya estaba vestida y quizá se apiadó de él. Como Eva aún dormía lo llevó al baño y le hizo rápida felación tranquilizante.


  Despertaron a la niña y bajaron a desayunar para después completar la excursión visitando la ciudad hasta la hora de regresar. Ya eran novios y podían besarse y dormir juntos. Lo había declarado así Eva, que era la que más sabía de esas cosas. Antes de dejarlas en su casa solas Eva esperaba que se diéramos un beso de despedida «de novios». Lo hicieron y la abrazó. Eva también le dio un besito en los labios.


  —Bueno, creo que ahora que mamá y yo ya somos novios podrías llamarme solamente Diego. —Ella le vio la lógica—. ¡Ah!, tampoco hace falta que se lo vayas contando a todo el mundo, que los mayores ya se dan cuenta de esas cosas sin que se lo digan.


  La frecuencia de llamadas telefónicas no varió, solo dejó de ser clandestina.


  —Olga, la madre de Marta, me ha felicitado por tener novio —le explicó Lidia por teléfono al día siguiente—. Dice que ya iba siendo hora de que me decidiese a mirar a algún hombre —rio—. Que se lo ha contado todo Marta, a quien, por supuesto, se lo ha dicho tu sobrina, la hija de tu novia. —Diego resopló con una sonrisa de idiota. Su sobrina era genial—. Te echo de menos.
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